
 

 

TESTIGO 
Festividad de Corpus Christi              Nº 69, ju nio 2021 

B O L E T Í N   I N F O R M AT I V O 
Hermandad de Caballeros de Cristo Crucificado en la Agonía 

Benvolguts germans: 

¡Paz a esta Hermandad! 

Próximo a finalizar el curso, hemos podido celebrar nuestro Vía 
Crucis del Miércoles Santo en el interior de nuestra Parroquia, y 
también la meditación de Viernes Santo en el mismo lugar a 
cargo de D. Raúl Furio, capellán del Santuario de NtraSra del 
Lluc. Nos quedarían tres actos obligatorios pendientes: la 
procesión del Santo Entierro (imposible ya de realizar), la Misa 
Promesa para la admisión de los hermanos aspirantes (que 
entiendo improcedente, pues no vamos a procesionar hasta el 
año que viene, siendo lo más lógico esperar a que pueda llevarse 
a cabo), y la Asamblea General de la Hermandad, este último 
acto si podríamos celebrarlo. 

Llevamos dos ejercicios sin que los responsables del gobierno 
de esta Hermandad presenten cuentas de ningún tipo y dejando 
la dirección de la Hermandad en manos exclusivas de la Junta 
Directiva.  

El año pasado por estas fechas tenía la intención de convocar la 
Asamblea ordinaria y celebrar elecciones, pero he cambiado de 
opinión.El parecer de la Junta Directiva es que debo procurar 
que la Hermandad vuelva a su ritmo normal o habitual, y 

provocar la elección de un hermano presidente a estas alturas del año lo rompe, por ello, pensamos que lo 
razonable es dar una explicación exhaustiva de nuestra economía, y coger nuestro ritmo anual de la Semana 
Santa celebrando los actos obligatorios en las fechas tradicionales. Así que os remitiremos por escrito el 
estado de la cuentas de la Hermandad de estos dos años para vuestra información. 

Y ahora, hablemos de lo importante. 

Estamos en el tiempo litúrgico de Pentecostés, cuando los apóstoles recibieron el Espíritu Santo en forma de 
llama y los llenó de sabiduría para predicar. Yo le pido al Paráclito que me ilumine para conducir esta 
Hermandad al buen fin para el que fue constituida: rendir culto y veneración a Dios en nuestra ciudad de 
Alzira. 

La sabiduría del Espíritu Santo no se identifica con la que nos da la ciencia o la razón (no se puede puntuar en 
un test, ni entrenar con una app). En el Testigo pasado divague sobre la Fe y la razón, tomando como guía al 
father Newman, pero aquí me refiero a la Sabiduría que viene del Espíritu Santo: consiste (siempre siguiendo 
a San Juan Enrique Newman) en una visión de la obra de Dios que solo Él posee y que revela graciosamente 
a quien quiere, es ni más ni menos que el pensar de Cristo, que haría Cristo en cada situación, como se haría 
cargo de ella, comprendería a los demás y penetraría en sus pensamientos. De ella dice San Pablo (I. Corintios 
2, 15): “Quien posee el Espíritu lo juzga todo, y a él no hay hombre que pueda juzgarle”. 



 

 

Esta sabiduría es un don distinto de la Fe. La Fe también es una gracia, pero no es especial, sino de carácter 
general, es un acto humano espontáneo, simple, sencillo y que no necesita de demostraciones pues se justifica 
en el mismo Dios.  

Escuche a un amigo decir en una ocasión, y con cierta ironía, que el Espíritu Santo era el mismísimo Dios 
Desconocido del que habla San Pablo en Hechos 17, 22-23 “Entonces San Pablo, puesto en pie en medio del 
Areópago dijo: Varones atenienses, en todos observo que sois muy religiosos, porque pasando y mirando 
vuestros santuarios hallé también un altar en el cual estaba la inscripción: AL DIOS DESCONOCIDO, al 
que vosotros adoráis pues, sin conocerle, ese es a quien yo os anuncio”. 

Todos conoceréis a algún ateo convencido que cuando se encuentra en alguna situación comprometida, no 
deja de murmurar, en voz baja, tal vez, un doliente «Dios mío ayúdame». Yo lo he comprobado 
recientemente, en concreto hasta que el Valencia CF quedó matemáticamente salvado. Ese Dios desconocido, 
al que se resisten a conocer, es el que San Pablo señaló a los griegos, y al que saben que deben buscar en el 
fondo de su alma, cuando la mitología se desvanece. 

Pues sí, el Espíritu Santo es el Dios desconocido, hablamos y oramos con el Padre y el Hijo, como si los 
conociéramos de toda la vida, pero que poco nos confiamos a la Tercera persona de la Santísima Trinidad. Y 
su sabiduría es la que necesita cualquier hermano, sea presidente o no, para trabajar por la Hermandad 
atendiendo a las cosas de Dios y no a las terrenas. Se trata de un Don de Dios, es el mismo Dios, que nuestro 
Director espiritual, D. Reynaldo, es su escrito nos explica muy bien.  

Preguem, preguem,... oremos, pidamos de forma insistente, con acerada esperanza, que el Espíritu Santo nos 
vacune con su sabiduría. 

Hermano Presidente 

 

Un nuevo Pentecostés 
 

Hace unos pocos domingos celebramos la 
solemnidad de Pentecostés: el envío de la tercera persona de 
la Trinidad, el Espíritu Santo. El Espíritu Santo aparece en la 
Biblia con distintos nombres: Don, Señor, Espíritu de Dios, 
Espíritu de Verdad y Paráclito, entre otros. Cada una de estas 
palabras nos indican algo de la Tercera Persona de la 
Santísima Trinidad. Es “Don”, porque el Padre y el Hijo nos 
lo envían gratuitamente: el Espíritu ha venido a habitar en 
nuestros corazones. Él vino para quedarse siempre con los 
hombres. Además, de Él proceden todas las gracias y dones, 
el mayor de los cuales es la vida eterna: en Él tenemos acceso 
al Padre por el Hijo. 

El Espíritu es Dios con el Padre y el Hijo. Es 
“Espíritu de Verdad” porque nos enseña de modo completo 
todo lo que Cristo nos ha revelado, y guía y mantiene a la 
Iglesia en la verdad. Es el Paráclito (Consolador, Abogado) 
prometido por Cristo.  

También son muchos los símbolos con los que se 
representa: el agua viva, que brota del corazón traspasado de 
Cristo y saciala sed de los bautizados; la unción con el óleo, 
que es signo sacramental de la Confirmación; el fuego, que 
transforma cuanto toca; la nube luminosa, en la que se revela 

la gloria divina; la imposición de manos, por la cual se nos da el Espíritu; y la paloma, que baja sobre Cristo en 
su bautismo para permanecer en Él. 

La Tercera Persona de la Santísima Trinidad coopera con el Padre y el Hijo desde el comienzo del 
designio de nuestra salvación hasta su consumación; pero en los “últimos tiempos” –inaugurados con la 
encarnación redentora del Hijo– el Espíritu se reveló y nos fue dado, fue reconocido y acogido como 



 

 

Persona. Por obra del Espíritu, el Hijo de Dios tomó carne en las entrañas purísimas de la Virgen María. Y 
luego se posó sobre Él al inicio de su vida pública. El Espíritu lo resucitó de entre los muertos. Jesucristo 
revela al Espíritu y lo comunica a la Iglesia naciente, exhalando su aliento sobre los Apóstoles después de su 
resurrección. En Pentecostés, el Espíritu fue enviado para permanecer desde entonces en la Iglesia. Por esto, 
la Iglesia es Templo del Espíritu Santo, y el Espíritu es el alma de la Iglesia. 

 
La animación de la Iglesia por el Espíritu Santo garantiza que se profundice, se conserve siempre vivo 

y sin pérdida todo lo que Cristo dijo y enseñó en los días que vivió en la tierra hasta su ascensión. Y por los 
sacramentos, el Espíritu santifica a la Iglesia y a los fieles, haciendo que ella continúe siempre llevando las 
almas a Dios.El Espíritu mantiene viva y activa a la Iglesia por medios de sus dones y carismas. Los diferentes 
ministerios son sugeridos y sostenidos por el Espíritu, que permiten la realización de la misión de Cristo y la 
evangelización en el mundo.   

 
Por eso, la celebración de esta fiesta es importante para toda la Iglesia, para todos los bautizados. En 

ella renovamos nuestra confianza en la acción del Espíritu Santo, pidiendo que para todos nosotros esta 
solemnidad sea un nuevo Pentecostés, donde nos comprometamos, inspirados por su fuerza, a ser hombres y 
mujeres de Dios. 

 

D. ReynaldoCalderius Vázquez 
Director espiritual 

 

12 Claves para entender el dogma de la Sma. Trinidad 

1. La palabra Trinidad nace del latín 

Proviene de la palabra latina “trinitas”, que significa “tres” y “triada”. El equivalente en griego es “triados”. 

2. Fue utilizada por primera vez por Teófilo de Antioquía 

El primer uso reconocido del término fue de Teófilo de Antioquía alrededor del año 170 para expresar la 
unión de las tres divinas personas en Dios.  

3. Trinidad significa un solo Dios y tres personas distintas 

El Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica (CCIC) lo explica así: “La Iglesia expresa su fe trinitaria 
confesando un solo Dios en tres Personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Las tres divinas Personas son un solo 
Dios porque cada una de ellas es idéntica a la plenitud de la única e indivisible naturaleza divina. Las tres son 
realmente distintas entre sí, por sus relaciones recíprocas: el Padre engendra al Hijo, el Hijo es engendrado 
por el Padre, el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo”. (CCIC, 48) 

4. La Trinidad es el misterio central de la fe cristiana 

Sí, y el Compendio lo explica de esta forma: “El misterio central de la fe y de la vida cristiana es el misterio de 
la Santísima Trinidad. Los cristianos son bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. 
(CCIC, 44) 

5. La Iglesia definió de forma infalible el dogma de la Santísima Trinidad 

El dogma de la Trinidad se definió en dos etapas, en el primer Concilio de Nicea (325 D.C.) y el primer 
Concilio de Constantinopla (381 D.C.). 

En el Concilio de Nicea se definió la divinidad del Hijo y se escribió la parte del Credo que se ocupa de Él. 
Este concilio fue convocado para hacer frente a la herejía arriana, que afirmaba que el Hijo era un ser 
sobrenatural pero no Dios. 

En el Concilio de Constantinopla se definió la divinidad del Espíritu Santo. Este concilio combatió una 
herejía conocida como macedonianismo (porque sus defensores eran de Macedonia), que negaba la divinidad 
del Espíritu Santo. 

6. La Trinidad se sustenta en la revelación divina dejada por Cristo 



 

 

La Trinidad solo puede probarse a través de la revelación divina que Jesús nos trajo. No se puede demostrar 
por la razón natural o únicamente desde el Antiguo Testamento. El CCIC explica: 

“Dios ha dejado huellas de su ser trinitario en la creación y en el Antiguo Testamento, pero la intimidad de su 
ser como Trinidad Santa constituye un misterio inaccesible a la sola razón humana e incluso a la fe de Israel, 
antes de la Encarnación del Hijo de Dios y del envío del Espíritu Santo. Este misterio ha sido revelado por 
Jesucristo, y es la fuente de todos los demás misterios”. (CCIC, 45). 

Aunque el vocabulario utilizado para expresar la doctrina de la Trinidad tomó tiempo para desarrollarse, se 
puede demostrar los distintos aspectos de esta doctrina con las Sagradas Escrituras. 

7. La Biblia enseña que existe un solo Dios 

El hecho de que solo hay un Dios se puso de 
manifiesto en el Antiguo Testamento. Por ejemplo, 
el libro de Isaías dice:"vosotros sois mis testigos, 
dice Yahvé, y son mi servidor, que he elegido; 
sabedlo, pues, y creer en mí, y comprendan que Yo 
Soy. Ningún Dios fue formado antes de mí, y 
ningún otro existirá después”. (Is. 43:10). “Así habla 
el rey de Israel y su redentor, Yahvé de los 
Ejércitos: ‘Yo soy el primero y el último; no hay 
otro Dios fuera de mí’. (Is. 44: 6). 

8. El Padre es proclamado como Dios numerosas veces en el Nuevo Testamento 

Por ejemplo, en las epístolas de San Pablo se narra lo siguiente: “¡Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, Padre de los misericordias y Dios de toda consolación (…)”. (II Cor. 1: 3). 

“Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que está por encima de todos, 
que actúa por todos y está en todos. (Ef. 4: 5-6) 

9. La Biblia también demuestra que el Hijo es Dios 

Esto es proclamado en varias partes del Nuevo Testamento, incluyendo al comienzo del Evangelio de San 
Juan:“En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba ante Dios, y la Palabra era Dios (…) Y la Palabra se 
hizo carne, puso su tienda entre nosotros, y hemos visto su Gloria: la Gloria que recibe del Padre el Hijo 
único, en él todo era don amoroso y verdad”. (Jn. 1: 1, 14) 

También: “Después dijo a Tomás: ‘Pon aquí tu dedo y mira mis manos; extiende tu mano y métela en mi 
costado. Deja de negar y cree’. Tomás exclamó: ‘Tú eres mi Señor y mi Dios’”. (Jn. 20: 27-28) 

10. ElEspíritu Santo es Dios y así lo afirman las Escrituras 

En el libro de Hechos, el Espíritu Santo es retratado como una persona divina que habla y que a la que no se 
le puede mentir:“Mientras celebraban el culto del Señor y ayunaban, el Espíritu Santo dijo: ‘Separadme a 
Bernabé y a Saulo para la obra a la que los he llamado’”. (Hechos 13: 2) 

“Pedro le dijo: ‘Ananías, ¿por qué has dejado que Satanás se apoderara de tu corazón? Te has guardado una 
parte del dinero; ¿por qué intentas engañar al Espíritu Santo? Podías guardar tu propiedad y, si la vendías, 
podías también quedarte con todo. ¿Por qué has hecho eso? No has mentido a los hombres, sino a Dios’”. 
(Hechos 5: 3-4) 

11. La distinción de tres Personas divinas se demuestra con la Biblia 

La distinción de las Personas se puede demostrar, por ejemplo, en el hecho de que Jesús habla a su padre. 
Esto no tendría sentido si fueran una y la misma persona. 

“En aquella ocasión Jesús exclamó: ‘Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has mantenido 
ocultas estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, pues así fue de tu 
agrado. Mi Padre ha puesto todas las cosas en mis manos. Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce 
al Padre sino el Hijo y aquellos a quienes el Hijo se lo quiera dar a conocer”. (Mt. 11: 25-27). 



 

 

El hecho de que Jesús no es la misma persona que el Espíritu Santo se revela cuando Jesús -que ha estado 
funcionando como Paráclito (en griego, Parakletos) de los discípulos- dice que va a orar al Padre y el Padre les 
dará “otro Paráclito", que es el Espíritu Santo. Esto demuestra la distinción de las tres Personas: Jesús que 
ora; el Padre que envía; y el Espíritu que viene: 

“y yo pediré al Padre y les dará otro Paráclito, para que esté con ustedes para siempre, el Espíritu de la verdad, 
a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero ustedes lo conocen, porque mora con 
ustedes”. (Jn. 14: 16-17) 

12. El Hijo procede del Padre y el Espíritu procede del Padre y del Hijo 

“Es ciertamente de fe que el Hijo procede del Padre por una verdadera generación. Según el Credo Niceno-
Constantinopolitano, Él es “engendrado antes de todos los siglos". Pero la procesión de una Persona Divina, 
como el término del acto por el cual Dios conoce su propia naturaleza, es propiamente llamada generación”. 

El hecho de que el Hijo es generado por el Padre está indicado por los nombres de esas Personas. La segunda 
persona de la Trinidad no sería un Hijo si no hubiera sido generado por la primera persona de la Trinidad. 

El hecho de que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo se refleja en otra declaración de Jesús: 

“Cuando venga el Paráclito que les enviaré desde el Padre, por ser él el Espíritu de verdad que procede del 
Padre, dará testimonio de mí”. (Jn. 15: 26) 

Esto representa al Espíritu Santo que procede del Padre y del Hijo ("que yo os enviaré"). Las funciones 
exteriores de las Personas de la Trinidad reflejan sus relaciones mutuas entre sí. También puede decirse que el 
Espíritu Santo procede del Padre por medio del Hijo. 

 

La Eucaristía explicada por el Papa Francisco 

El valor de la Eucaristía y la importancia de comprenderla 

Es fundamental para nosotros cristianos comprender 
bien el valor y el significado de la Santa Misa, para vivir 
cada vez más plenamente nuestra relación con Dios. […] 

No podemos olvidar el gran número de cristianos que, en 
el mundo entero, en dos mil años de historia, han 
resistido hasta la muerte por defender la Eucaristía; y 
cuántos, todavía hoy, arriesgan la vida para participar en 
la misa dominical. […] 

Un testimonio que nos interpela a todos y pide una 
respuesta sobre qué significa para cada uno de nosotros participar en el sacrificio de la Misa y acercarnos a la 
mesa del Señor. ¿Estamos buscando esa fuente que «fluye agua viva» para la vida eterna, que hace de nuestra 
vida un sacrificio espiritual de alabanza y de agradecimiento y hace de nosotros un solo cuerpo con Cristo? 
Este es el sentido más profundo de la santa Eucaristía, que significa «agradecimiento»: agradecimiento a Dios 
Padre, Hijo y Espíritu Santo que nos atrae y nos transforma en su comunión de amor. […] 

La Eucaristía es un suceso maravilloso en el cual Jesucristo, nuestra vida, se hace presente. Participar en la 
Misa «es vivir otra vez la pasión y la muerte redentora del Señor. Es una teofanía: el Señor se hace presente en 
el altar para ser ofrecido al Padre por la salvación del mundo» (Homilía en la Santa Misa, Casa S. Marta, 10 de 
febrero de 2014). El Señor está ahí con nosotros, presente. Muchas veces nosotros vamos ahí, miramos las 
cosas, hablamos entre nosotros mientras el sacerdote celebra la Eucaristía... y no celebramos cerca de Él. 
¡Pero es el Señor! […] Cuando tú vas a misa, ¡ahí está el Señor! Y tú estás distraído. ¡Es el Señor! Debemos 



 

 

pensar en esto. […] Participar en la misa es vivir otra vez la pasión y la muerte redentora del Señor. […] La 
Misa no es un espectáculo. […]Audiencia General 08/11/2017 

¿Por qué ir a Misa el domingo? 

La celebración dominical de la eucaristía está en el centro de la vida de la Iglesia (cf. Catequismo de la Iglesia 
Católica, n.2177). Nosotros cristianos vamos a Misa el domingo para encontrar al Señor resucitado, o mejor, 
para dejarnos encontrar por Él, escuchar su Palabra, alimentarnos en su mesa y así convertirnos en Iglesia, es 
decir, en su Cuerpo místico viviente en el mundo. 

Lo entendieron, desde la primera hora, los discípulos de Jesús, los que celebraron el encuentro eucarístico con 
el Señor en el día de la semana que los hebreos llamaban «el primero de la semana» y los romanos «día del 
sol», porque en ese día Jesús había resucitado de entre los muertos y se había aparecido a los discípulos, 
hablando con ellos, comiendo con ellos y dándoles el Espíritu Santo (cf. Mt 28, 1; Mc 16, 9-14; Lc 24, 1-13; 
Jn 20, 1-19), […]. También la gran efusión del Espíritu Santo en Pentecostés sucede en domingo, el 
quincuagésimo día después de la resurrección de Jesús. Por estas razones, el domingo es un día santo para 
nosotros, santificado por la celebración eucarística, presencia viva del Señor entre nosotros y para nosotros. 
¡Es la Misa, por lo tanto, lo que hace el domingo cristiano! El domingo cristiano gira en torno a la Misa. ¿Qué 
domingo es, para un cristiano, en el que falta el encuentro con el Señor? 

Algunas sociedades seculares han perdido el sentido cristiano del domingo iluminado por la eucaristía. ¡Es 
una lástima esto! En estos contextos es necesario reanimar esta conciencia, para recuperar el significado de la 
fiesta, el significado de la alegría, de la comunidad parroquial, de la solidaridad, del reposo que restaura el alma 
y el cuerpo (cf. CIC nn. 2177-2188). […] 

[…] Por tradición bíblica los judíos reposan el sábado, mientras que en la sociedad romana no estaba previsto 
un día semanal de abstención de los trabajos serviles. Fue el sentido cristiano de vivir como hijos y no como 
esclavos, animado por la eucaristía, el que hizo del domingo —casi universalmente— el día de reposo. 

Sin Cristo estamos condenados a estar dominados por el cansancio de lo cotidiano, con sus preocupaciones y 
por el miedo al mañana. El encuentro dominical con el Señor nos da la fuerza para vivir el hoy con confianza 
y coraje y para ir adelante con esperanza. Por eso, nosotros cristianos vamos a encontrar al Señor el domingo 
en la celebración eucarística. 

La comunión eucarística con Jesús, Resucitado y Vivo para siempre, anticipa el domingo sin atardecer, 
cuando ya no haya fatiga ni dolor, ni luto, ni lágrimas sino solo la alegría de vivir plenamente y para siempre 
con el Señor. […] 

¿Qué podemos responder a quien dice que no hay que ir a Misa, ni siquiera el domingo, porque lo importante 
es vivir bien y amar al prójimo? Es cierto que la calidad de la vida cristiana se mide por la capacidad de amar, 
como dijo Jesús: «En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros» 
(Jn 13, 35); ¿Pero cómo podemos practicar el Evangelio sin sacar la energía necesaria para hacerlo, un 
domingo después de otro, en la fuente inagotable de la eucaristía? No vamos a Misa para dar algo a Dios, sino 
para recibir de Él aquello de lo que realmente tenemos necesidad. […]. 

En conclusión, ¿por qué ir a Misa el domingo? No es suficiente responder que es un precepto de la Iglesia; 
esto ayuda a preservar su valor, pero solo no es suficiente. Nosotros cristianos tenemos necesidad de 
participar en la Misa dominical porque solo con la gracia de Jesús, con su presencia viva en nosotros y entre 
nosotros, podemos poner en práctica su mandamiento y así ser sus testigos creíbles. 

Audiencia General 13/12/2017 



 

 

Un año para redescubrir el valor de la familia 

 

El 19 de marzo de 2021, 5º aniversario de la publicación de la Exhortación Apostólica ‘AmorisLaetitia‘ sobre 
la belleza y la alegría del amor familiar, el Papa Francisco ha inaugurado el “Año Familia AmorisLaetitia”, que 
concluirá el 26 de junio de 2022 en el 10º Encuentro Mundial de las Familias en Roma. 

“La experiencia de la pandemia –se lee en el comunicado del Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida– 
ha puesto de relieve el papel central de la familia como Iglesia doméstica y ha subrayado la importancia de los 
vínculos entre las familias”. 

A través de las diversas iniciativas de carácter 
espiritual, pastoral y cultural previstas en el “Año 
Familia AmorisLaetitia” -simultáneo con Año de 
San José-, el Papa Francisco se dirige a todas las 
comunidades eclesiales del mundo, exhortando a 
cada persona a ser testigo del amor familiar. 

“A imitación de la Sagrada Familia -decía el Santo 
Padre-, estamos llamados a redescubrir el valor educativo del núcleo familiar, que debe fundamentarse en el 
amor que siempre regenera las relaciones abriendo horizontes de esperanza. En la familia se podrá 
experimentar una comunión sincera cuando sea una casa de oración, cuando los afectos sean serios, 
profundos, puros, cuando el perdón prevalezca sobre las discordias, cuando la dureza cotidiana del vivir sea 
suavizada por la ternura mutua y por la serena adhesión a la voluntad de Dios. 

De esta manera -continuó-, la familia se abre a la alegría que Dios da a todos aquellos que saben dar con 
alegría. Al mismo tiempo, halla la energía espiritual para abrirse al exterior, a los demás, al servicio de sus 
hermanos, a la colaboración para la construcción de un mundo siempre nuevo y mejor; capaz, por tanto, de 
ser portadora de estímulos positivos; la familia evangeliza con el ejemplo de vida”. 

Objetivos del “Año Familia AmorisLaetitia” 
 
1. Difundir el contenido de la exhortación apostólica “AmorisLaetitia”, para “hacer experimentar que el 
Evangelio de la familia es alegría que llena el corazón y la vida entera” (AL 200). Una familia que descubre y 
experimenta la alegría de tener un don y ser a su vez un don para la Iglesia y la sociedad, “puede llegar a ser 
una luz en la oscuridad del mundo” (AL 66). ¡Y el mundo de hoy necesita esta luz! 

2. Anunciar que el sacramento del matrimonio es un don y tiene en sí mismo una fuerza transformadora del 
amor humano. Para ello es necesario que los pastores y las familias caminen juntos en una corresponsabilidad 
y complementariedad pastoral, entre las diferentes vocaciones en la Iglesia (cf. AL 203). 

3. Hacer a las familias protagonistas de la pastoral familiar. Para ello se requiere “un esfuerzo evangelizador y 
catequético dirigido a la familia” (AL 200), ya que una familia discípula se convierte también en una familia 
misionera. 

4. Concienciar a los jóvenes sobre la importancia de la formación en la verdad del amor y el don de sí 
mismos, con iniciativas dedicadas a ellos. 

5. Ampliar la mirada y la acción de la pastoral familiar para que se convierta en transversal, para incluir a los 
esposos, a los niños, a los jóvenes, a las personas mayores y a las personas en situaciones de fragilidad 
familiar. 



 

 

NOTICIAS HERMANDAD 

DIGITALIZACION IMAGEN 3D 

 

El pasado 4 de mayo se llevo a cabo la digitalización de la imagen y de la cruz por separado, trabajo que se 
realizo en nuestro local. A tal fin, el día anterior se procedió a bajar la imagen de su retablo y el mismo día 4 
por la tarde, una vez finalizados los trabajos por los técnicos,  se procedió a colocarla de nuevo en su lugar. 
Estadigitalización, como ya se informó en su momento, nos da una seguridad al disponer de un escaneado 
total de la imagen tanto en precisión como en policromía, que en un futuro, ante cualquier percance o 
necesidad, nos permitiría reproducir la imagen totalmente idéntica a la original. 

 
 

DACION DE CUENTAS 

 
Tal y como informa el Hermano Presidente en su escrito al comienzo de este Testigo, en los próximos días 
recibirás bien por correo electrónico o postal el desglose de ingresos y gastos de estos dos últimos años en la 
que la Hermandad no ha podido celebrar la Asamblea General, así como el presupuesto, para este curso  
2021-2022. 

 

www.cristoagonia.org 

presidente@cristoagonia.orgsecretario@cristoagonia.orgtesorero@cristoagonia.org 

formacion@cristoagonia.org 
 
Facilita o actualiza tu correo electrónico, recibirás más rápidamente el boletín TESTIGO y los comunicados 
de nuestra Hermandad.  Te agradecemos nos mantengas siempre informados de cualquier cambio de 
domicilio, teléfono o IBAN. Muchas gracias 
 
Si deseas recibir el boletín TESTIGO completo en papel lo puedes solicitar mediante los correos electrónicos 
de la Hermandad. 
Recuerda que puedes visualizarlo también en nuestra Web. 


